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Es en la familia donde la persona aprende a 
serlo, en ella se observan los primeros mode-
los de conducta, se va conformando la autoi-

magen de sí mismo, se establecen y aprenden las 
normas, se viven los valores. La mejor educación 
consiste en una vida familiar alegre y armónica.

Educar hoy es algo especialmente complejo. Re-
sulta difícil tanto para las familias como para las 
escuelas. La rapidez con la que se suceden los 
cambios en la sociedad demanda un compromiso 
común de familia y colegio. Ambas se encuentran 
frente a nuevas y variadas circunstancias origi-
nadas por las transformaciones del entorno que 
deben asumir si quieren llevar adelante su tarea 

educativa. Ser conscientes de ello es mejor que ig-
norarlo; nos llevará a ocuparnos en lugar de pre-
ocuparnos. Para facilitar una formación lograda, 
integral, en la sociedad actual, se propone la re-
flexión sobre la personalización educativa, ya que 
es en la familia donde cada persona es considerada 
única y se la quiere por lo que es. 

El poeta libanés Khalil Gibran (1883-1931) en su 
libro El Profeta expone en el capítulo titulado Los 
hijos, la relación existente entre padres e hijos, se-
ñalando su papel en su educación:

Sus hijos no son suyos…  
Vienen por ustedes pero no de ustedes, Y aun-
que están con ustedes, ustedes no los poseen. 
Pueden darles su amor pero no sus pensamien-
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La familia manifiesta esta sociabilidad de la per-
sona, la necesidad que tiene de los demás y de la 
sociedad tanto en las diferentes dimensiones que 
la configuran: física, cultural y moral como en su 
desarrollo más básico: higiene y alimentación. Esa 
necesidad de los demás en los primeros meses y 
años de infancia no la tiene ningún otro ser vivo, ya 
que, a diferencia del animal, no posee la seguridad 
de los instintos innatos. 

Es el primer ámbito humano donde se forma el 
hombre interior: es el primer lugar donde la per-
sona se afirma como tal –singular e irrepetible– y, 
para eso, necesita también el referente de los otros: 
la persona es y se hace, pero la misma condición de 
ser personal, la corporalidad, la intimidad, el auto-
conocimiento inacabado requiere de un igual que 
dé razón de su valor; solo encuentra su plenitud en 
el contacto con los otros y es ahí donde la familia 
juega un papel fundamental: como ya se dijo, cada 
uno es querido como es, por sí mismo y de manera 
gratuita.

Goleman (1996) afirma: 

La vida familiar es la primera escuela de apren-
dizaje emocional, es el crisol doméstico en el 
que aprendemos a sentirnos a nosotros mismos 
y en donde aprendemos la forma en la que los 
demás reaccionan ante nuestros sentimientos; 
ahí es también donde aprendemos a pensar en 
nuestros sentimientos, en nuestras posibilida-
des de respuesta y en la forma de interpretar y 
expresar nuestras esperanzas y nuestros temo-
res (p. 163).

tos. Porque ellos tienen sus propios pensamien-
tos…Ustedes pueden esforzarse por ser como 
ellos, pero no se esfuercen para que ellos sean 
como ustedes. Ustedes son los arcos de los cua-
les sus hijos como flechas vivas son enviados.

La familia es el lugar donde de manera natural se 
nace, se crece y se muere. Es la comunidad en la 
que la persona aprende a vivir. Es el único ámbito 
donde las personas son aceptadas por lo que son, 
no por lo que tienen o hacen, ya que es en la fami-
lia donde cada persona es única y querida por sí 
misma. 

Es la institución socialmente más necesaria: "La 
familia es el elemento natural y fundamental de 
la sociedad y tiene derecho a la protección de la 
sociedad” (Asamblea General de las Naciones Uni-
das, 1948, art. 16).

Es la primera sociedad humana: expresión prime-
ra y fundamental de la naturaleza social del ser 
humano. Como sociedad humana tiene valor en sí 
misma y es una realidad natural.

Es una comunidad de vida y amor que enriquece 
a otras sociedades (pueblos, naciones, asociacio-
nes...) y es la base de las culturas: tiene un conteni-
do propio, original e insustituible en el desarrollo 
de la sociedad.

Parada (2010) afirma que “la familia es el epicen-
tro educativo donde se forma la sociedad. Por lo 
tanto, la familia no debe ser violentada, maltra-
tada ni esclavizada, ignorada por su color de piel, 
desterrada por sus orígenes o por principios reli-
giosos” (pp. 19-20). La noción de familia perma-
nece, a pesar de haber sufrido numerosas transfor-
maciones a lo largo de la historia.

Es el carácter social de los seres humanos el que ha 
motivado su agrupación en diferentes colectivos a 
lo largo de la historia; la estructura de los agrupa-
mientos ha evolucionado de acuerdo al tiempo y 
a las necesidades y modificaciones de la sociedad, 
hasta llegar a la familia. Es más, se puede afirmar 
con Cardona (2001) que “la persona se incorpora 
a la comunidad política desde la familia y por la 
familia y lo mismo vale respecto de cualquier otra 
organización asociativa” (p. 41), es la célula de la 
sociedad. 
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na” (p. 162). Al ser el primer espacio de humani-
zación y sociabilidad del hombre, forma personas 
capaces de servir a la sociedad. 

Es la más importante comunidad de educación y 
formación (Rambla, 2002) 

Una de las funciones más importantes de la 
familia es la educadora, como primer agente 
socializador de los hijos. Al sistema educativo 
oficial siempre se le ha pedido que aportara a 
los niños tres cosas: conocimientos, actitudes 
y valores; pero la verdadera función educativa 
ha residido siempre en la labor diaria de los pa-
dres, debido al comportamiento mimético de 
los hijos en el seno de la familia, de cualquiera 
de las maneras que la concibamos (p. 8).

Como el amor y el afecto son el principio vital de la 
familia, posee toda ella una fuerza educadora sin 
igual que constituye su personalidad y aquí está 
gran parte de su riqueza: todos los miembros de la 
familia constituyen esa comunidad de educación 
cada uno en su papel y en la continua relación to-
dos se enriquecen: padres, hijos, hermanos, abue-
los. 

La mejor educación consiste en una vida familiar 
alegre y armónica: en la común alegría ante lo be-
llo, en la mutua consideración llena de amor, en 
la fiel ayuda, en el común soportar la alegría y el 
dolor. En la familia, es donde la persona aprende a 
serlo, en ella se observan los primeros modelos de 
conducta, el niño va conformando la autoimagen 
de sí mismo, allí, según el estilo familiar, se esta-
blecen y aprenden las normas, se viven los valores 
que más adelante pondrá en práctica.

Es el hogar el lugar de diálogo, acogida cordial, 
de encuentro y disponibilidad desinteresada, de 
servicio y solidaridad. Es lugar de libertad y de do-
nación, de amor: se aprende el bien común, la res-
ponsabilidad y la justicia: inicia al ser humano en 
la solidaridad y responsabilidad comunitaria. En 
la casa familiar es donde se aprende a dar, recibir, 
compartir, cooperar, escuchar, querer, ser querido, 
confiar, convivir, forjar el carácter, disfrutar de las 
pequeñas cosas, el valor del esfuerzo y la acepta-
ción del sufrimiento, etc.

Si el fundamento de las relaciones familiares pasa 
por la lealtad, la generosidad, la verdad y la hones-
tidad, por la comunicación entre sus miembros es 

Desde el punto de vista antropológico, es el espa-
cio natural de crecimiento del ser humano, es el 
primer núcleo embrionario biológico, y también 
de dependencia y de relación –hay relaciones que 
solo se dan en la familia: paternidad, maternidad, 
fraternidad, filiación-, y es la primera forma de 
conocimiento y relación con los otros. En ella se 
configuran las primeras relaciones interpersonales 
que se establecen afectiva, emocional y racional-
mente y donde encuentran respuesta: se es padre, 
madre, hijo y hermano. Relaciones que no se dan 
en otro ámbito de sociabilidad y marcan profunda-
mente su desarrollo. 

Sin la familia se corre el riesgo de la despersona-
lización y de la masificación; riesgo real, porque 
su tarea solo la puede realizar ella. No es solo ne-
cesidad de los otros: la persona tiende a darse, es 
un ser hecho para salir de sí: se busca a sí mismo 
en el obrar y se construye dándose en su acción: el 
amor, que preside, debe presidir, siempre la tarea 
del ser humano.

Cabe hacerse una pregunta: ¿Hay que educar al 
niño? ¿No es esto limitar su libertad? ¿Hay que 
educar mucho o poco? No son pocos los educado-
res que se han formulado esta cuestión, señal de 
que se trata de una pregunta crucial. 

Basta mirar al ser humano cuando nace, para dar-
se cuenta de su total indigencia: de la necesidad 
que tiene de los demás. Pero es curioso, en la An-
tigüedad no se dudaban de la necesidad de edu-
car; es más, había una cierta identidad entre las 
palabras “educación”, “pedagogía” y “disciplina”: 
hacían referencia al aprendizaje de los alumnos, a 
la instrucción que debían recibir, y, en definitiva, al 
conjunto de conocimientos adquiridos mediante el 
estudio o la experiencia.

Por lo expuesto hasta aquí se puede afirmar que 
la familia es la primera escuela de sociabilidad, 
ámbito y lugar de aprendizaje de amor al prójimo, 
consideración, afabilidad, justicia, solidaridad, 
ámbito perfecto para la posibilidad de aprender 
el ejercicio del binomio libertad y obediencia, 
y también de aprender a obedecer y a mandar. 
Naval (2005) afirma que “la vida familiar puede 
contribuir eficazmente, sin precipitación y de una 
manera efectiva, a humanizar la sociedad, a crear 
sociedades más humanas, más personales, más 
participativas, en definitiva, una sociabilidad con 
arraigo, basada en el respeto profundo a la perso-
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entonces, ámbito de virtudes y valores, ya que fo-
menta disposiciones afectivas basadas en el amor, 
la libertad, la confianza, la responsabilidad y la 
solidaridad, y forma ciudadanos estables, libres, 
capaces de integrarse y darse, ejercer sus derechos 
y deberes y de mirar a los otros y preocuparse por 
ellos.

Los padres ante un mundo cambiante, incierto, 
sienten que la formación que ellos han recibido no 
les sirve para responder a las demandas de sus hi-
jos. Se encuentran en situaciones nuevas sin saber 
qué pautas educativas darán resultado. Están des-
orientados e inseguros. 

En la misma situación se encuentra el profesorado. 
La necesidad de innovar para lograr la implicación 
de sus alumnos en el proceso de aprendizaje trae 
de cabeza a los docentes. Quieren que sus alumnos 
aprendan, interioricen las habilidades y destrezas 
que les abrirán nuevos ámbitos de conocimiento, 
pero sienten que fracasan en su objetivo. ¿Por dón-
de se empieza? ¿Existen límites a la hora de edu-
car? ¿Unos padres pueden hacer con sus hijos lo 
que quieran? Probablemente, el primer deber éti-
co en la educación, tanto si se habla del hijo como 
del alumno, es tener en cuenta que se trata de una 
persona, y por lo tanto dotado de una dignidad que 
nunca puede ser atropellada.

¿Basta con la mera convivencia con los hijos para 
que estos se eduquen? ¿Es suficiente con el “orde-
na”, “di la verdad”, “respeta a tu hermano”, “esta-
te quieto”; “deja eso”, etc.? ¿O con elegir un buen 
colegio y llevarlos a actividades extraescolares? 
Es verdad que la mera convivencia de los padres 
con los hijos transmite a estos una serie de valo-
res, simplemente porque ellos los viven, sin más. 
Pero también es cierto que la educación gana en 
eficacia, se hace más intencional; si los padres se 
paran a pensar: ¿Qué queremos para este hijo? 
¿Cómo podemos ayudarle a madurar y a ser feliz? 
¿Cómo nos gustaría que fuera su comportamiento, 
su aportación a la sociedad, su amor a los demás? 

Familia y educación personalizada: formar para 
toda la vida

Padres y educadores tienen ante sí un reto y la 
necesidad de prepararse convenientemente para 
conseguirlo. Innovar en educación supone dar al 
hijo, al alumno, las herramientas para que puedan 
formular y llevar a cabo su proyecto personal de 

vida, para que puedan desarrollar sus capacidades 
y crecer.

La educación personalizada se ejerce de modo 
prioritario en la familia porque es donde se apren-
de quiénes somos (Altarejos y Rodríguez, 2004). 

Cada hijo es querido y tratado como único, apren-
diendo que es un don fruto del amor de los padres. 
La importancia de la familia radica en que es el 
ámbito en el que cada hijo aprende a dar porque 
es el primer lugar donde se acepta lo que hacemos 
y se nos acepta como personas. El hijo entiende lo 
que es la estructura donal porque “lo primero que 
se advierte en la institución familiar es que es un 
ámbito en el que se acepta acogiendo y se acoge 
aceptando” (Rodríguez y Vargas, 2013, p. 59). 
También se aprende a saber buscar bien y a saber 
buscar el bien, ya que lo que se enseña se propone 
(Altarejos, Bernar, Rodríguez, 2005). Asimismo, 
se aprende la diferencia entre querer y amar, en el 
querer está el yo, pero no necesariamente la per-
sona. Se quiere algo, el bien, que es el objeto de la 
voluntad, pero se ama a alguien, una persona (Ro-
dríguez y Vargas, 2013). 

Sin embargo, esto requiere que en la familia se 
ejerza una verdadera educación personalizada. 
Lo apuntado precisa conocer qué es lo que los pa-
dres entienden por educación personalizada. Se 
subraya que es la familia el principal ámbito de 
personalización, donde cada quien es aceptado 
como persona, donde se aprende a amar que es lo 
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característico de la persona. Esto justifica el rele-
vante papel de la familia en el proceso de perso-
nalización educativa. Sin embargo, es preciso de-
terminar hasta qué punto son conscientes de cuál 
es su tarea en este proceso y cómo pueden realizar 
una educación personalizada con cada uno de sus 
hijos. 

Proceso en el que conviene comprobar si hay in-
tencionalidad educativa: si los hijos sienten que se 
confía en ellos, se les enseña a pensar, a reflexio-
nar, se dialoga, se les comprende, se dan espacios 
para la toma de decisiones, se les alienta en las di-
ficultades, se ayuda a poner el corazón al hacer las 
cosas, se tienen detalles entre los padres y los her-
manos, se saben acompañados y queridos por los 
demás, se les enfrenta a su propia responsabilidad 
(Alcázar y Javaloyes, 2015).

La familia es el lugar principal en el que se plasma 
verdaderamente la personalización educativa. El 
entorno familiar es vital para la personalización 
porque es en ella donde se aprende a abrirse a los 
demás en un ámbito de confianza. Es en ella donde 
la singularidad de cada uno se aprecia, se potencia 
y se ve su aportación, su creatividad, su origina-
lidad, como un enriquecimiento para los demás 
hermanos y para los padres. Es ahí donde se lleva a 
cabo la auténtica atención a la diversidad: se aman 
a todos y a cada uno por él mismo.

Siguiendo de nuevo a Goleman (1996), podemos 
afirmar que, 

aunque algunas de las habilidades emociona-
les terminen de establecerse en las relaciones 
con los amigos, los padres emocionalmente 
diestros pueden hacer mucho para que sus hi-
jos asimilen los elementos fundamentales de la 
inteligencia emocional: aprender a reconocer, 
canalizar y dominar sus propios sentimientos y 
empatizar y manejar los sentimientos que apa-
recen en sus relaciones con los demás (p. 165).

Ese dar en que reside la educación implica que 
los educadores crecen y mejoran con esa acción 
porque “no solo educan los padres, sino que estos 
crecen y mejoran por la influencia formativa de los 
hijos” (Altarejos, Bernar, Rodríguez, 2005, p. 180), 
en ese recíproco dar y recibir. El zorro, ante la pre-
gunta de El Principito por el significado de domes-
ticar, le explica que domesticar es “crear lazos”, “si 
me domesticas, tendremos necesidad el uno del 

otro”; y la frase con la que concluye el diálogo en-
tre ellos: “eres responsable para siempre de lo que 
has domesticado” sirve para expresar que la tarea 
educativa no concluye nunca.

La escuela se presenta también como ámbito de 
personalización de la enseñanza, ya que es la cá-
tedra por excelencia. El objetivo principal de las 
escuelas, según Gilbert et al. (2006) debe ser la 
personalización de la enseñanza y del aprendiza-
je. Sin embargo, esto es insuficiente porque educar 
es más que enseñar. El aprendizaje personalizado 
permite que la educación sea “a medida” y facili-
te al estudiante llegar al más alto nivel posible en 
su desarrollo integral. La meta de los educadores 
es hacer que esas conductas sean generalizables y 
para ello se observa la necesidad de buscar unos 
baremos que indiquen las características de la edu-
cación, de la enseñanza y del aprendizaje que allí 
se imparte. Habría que resaltar que el baremo de la 
evaluación personalizada lo dan los propios alum-
nos cuando dirigen su propio aprendizaje porque 
se les han presentado las posibilidades para ejercer 
su libertad y poder delinear su proyecto, acompa-
ñado por el profesor. Este planteamiento puede 
trasladarse al ámbito familiar. El baremo lo dan 
los hijos cuando toman decisiones que les mejoran 
como personas y con libertad eligen lo que quieren 
para su vida, porque han sido educados en un am-
biente de confianza, cariño y exigencia. 

La personalización es “tratar a cada quien como 
persona, lo que conlleva respetar la diferenciación 
de las mismas y, justamente por eso, habrá que 
ayudarlas a crecer con estrategias y técnicas per-
sonales, no generalizadas” (Ahedo, 2013, p. 370). 
Sin duda, hoy el término “personalizado” es uti-
lizado en diversos ámbitos de la vida como el del 
marketing, el mundo del diseño, del automóvil, 
etc.; y también es una aspiración común persona-
lizar la educación en los sistemas educativos de 
muchos países. 

En este sentido, es habitual leer y escuchar la im-
portancia de “personalizar el aprendizaje” y, con-
secuentemente, “personalizar la enseñanza”. Al 
respecto, Tourón (2015) afirma que

el futuro de la personalización incorporará 
mejores medidas de las dimensiones no-cogni-
tivas, así como las dimensiones cognitivas del 
aprendizaje, construidas sobre la base de los 
intereses y las preferencias de los estudiantes 
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como medio para aumentar el compromiso y la 
persistencia, el aprendizaje y el desarrollo de 
los hábitos de la mente que apoyen un aprendi-
zaje más eficaz a largo plazo (p. 2). 

En definitiva, un modo de educar al estudiante que 
ayude a: aprender a aprender, aprender a pensar y 
aprender a vivir como personas.

La finalidad de la educación personalizada va más 
allá de la adquisición de conocimientos, no se pre-
tende solo que los alumnos aprendan los conteni-
dos previstos de las distintas materias del currícu-
lum, sino, utilizando las palabras que don Tomás 
Alvira solía emplear con los futuros maestros: se 
trata de “ayudarles a crecer”, acompañarlos para 
que crezcan como personas, teniendo como ob-
jetivo principal el desarrollo de todas sus poten-
cialidades, características y condiciones. En este 
sentido, González-Simancas (2006) destaca que 
“lo esencial en educación es la persona en sí, y no 
tanto su función; que importa su ser más que su 
hacer” (p. 114).

Siguiendo a García, Gomáriz, Hernández y Parra 
(2010), podemos decir que la relación colaborativa 
que debe existir entre la familia y el centro educati-
vo en el que cursan estudios los hijos, es un hecho 
hoy en día indiscutible en la comunidad científica 
y en la sociedad. La educación tiene el desafío de 
aproximar estas dos instituciones educativas por 
excelencia, de modo que elaborar de forma con-
junta un proyecto educativo común orientado a 
una formación integral (García et al., 2010). Dicho 
de otro modo, hay que tener siempre presente que 
la educación es un proceso amplio que se inicia en 
la familia y luego se continúa con la escuela, y se 
necesita de ambas instituciones para conseguir un 
total desarrollo educativo y como persona del niño 
(Rodrigo y Palacios, 1998).

Dado que los principales mediadores en la educa-
ción de los escolares son los padres –junto con los 
profesores–, se puede afirmar que el lugar prin-
cipal en el que se plasma verdaderamente la per-
sonalización educativa es el entorno familiar, al 
atender a la singularidad de cada hijo. Aunque se 
puede constatar que no en todas las familias se da 
ese ambiente educativo positivo. Sin embargo, se 
precisa aclarar que la evidente asociación entre la 
experiencia de la vida familiar en la infancia y la 
valoración de la vida en general, como ya señaló 
García Hoz (1980), “es un elemento condicionante 

que no quita la posibilidad, aunque sea remota, de 
que tras una infancia desgraciada se llegue a valo-
rar la vida en su sentido más positivo” (p. 729), y 
recíprocamente, tras una infancia feliz, se valore la 
vida como una cosa más bien triste. Catret (2007) 
en su libro Infancia y resiliencia explica cómo las 
personas son capaces de transformar vivencias do-
lorosas cuando se esfuerzan por comprender esas 
situaciones. Esto es indicativo de que lo vivido en 
la edad infantil no condiciona la vida futura ni aho-
ga la libertad del ser humano.

Hoy nos encontramos con padres que están preo-
cupados y que quieren educar a sus hijos bien. Sin 
embargo, se encuentran con dificultades porque 
no saben concretar lo que realmente buscan en la 
educación, o no saben aprovechar los medios en 
función de estos fines, o no saben enfrentarse con 
las influencias negativas del entorno y aprovechar 
las positivas, o que no encuentran el apoyo en otros 
padres de familia para favorecer su empeño.

El profesor Alcázar (2010) expone con acierto la 
situación generada por los cambios del mundo ac-
tual:

Vivimos en un tiempo sometido a proceso de 
cambio acelerado que nos ha permitido asistir, 
en el decurso de una sola generación, al naci-
miento de una nueva época que presenta dos 
notas aparentemente contrapuestas: un im-
presionante adelanto tecnológico aplicado a la 
vida diaria, que supone un triunfo de la inteli-
gencia humana sin parangón en la historia, jun-
to a un empobrecimiento general de los valores 
que fundamentan la dignidad del hombre.

En relación con la familia, se constata que se ha 
producido una progresiva pérdida de concien-
cia sobre su función insustituible como primera 
educadora de los hijos (p. 2).

Siendo el trabajo profesional uno de los pilares del 
ser humano, hoy es frecuente que el trabajo ocupe 
una gran parte de la vida personal, con horarios 
muy amplios y grandes preocupaciones por man-
tenerlo, impidiendo en ocasiones la dedicación 
efectiva de los padres a la educación de sus hijos 
por falta de tiempo.

Unida a esta presencia menor de los padres en la 
casa, se da la influencia negativa de modelos pre-
sentados en las series, películas y programas tele-
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visivos, contrarios a la dignidad de la persona, al 
matrimonio, a la lealtad y a la familia como fuente 
de seguridad para los padres y para los hijos, y se 
presentan valores de una sociedad “liberada” sin 
las ataduras y miedos de tiempos pasados.

Altarejos y Rodríguez (2004), afirman que 

estamos en condiciones de afirmar que lo que 
hacen y viven niños y niñas fuera de la familia 
tiene una enorme importancia educativa; de 
ahí la necesidad de continuidad y correspon-
dencia en los procesos educativos y, de forma 
muy especial, entre familia y escuela (p. 105). 

En esta misma línea, son significativas las pala-
bras de Cardona (2001) en su Ética del quehacer 
educativo, cuando escribe: “me parece que orienta 
bastante la misión educativa del centro docente, 
y de su profesorado, decir que entran de alguna 
manera en el ámbito familiar, y que el colegio, en 
cierto modo, es una extensión del ámbito familia” 
(p. 44).

Todos los aspectos de la educación de sus hijos son 
responsabilidad de los padres. Por lo que se inclu-
ye “también su aprendizaje, en cuanto esta activi-
dad es un medio fundamental para la formación 
de la inteligencia y la voluntad, de la persona. La 
escuela es complemento educativo de la familia, 
nunca sustituto” (Alcázar, 2010, p. 4). 

Aunque pueda resultar extraño, la tarea principal 
de un colegio es ayudar a las familias para que pue-
dan ser de hecho lo que les corresponde por dere-
cho: los primeros y principales educadores de sus 
hijos. Son los padres quienes han de proponer las 
metas educativas, quienes trazan las líneas maes-
tras de un auténtico proyecto educativo personal: 
¿Qué quiero para mi hijo? Queremos que sea fe-
liz, que llegue a ser la mejor versión de sí mismo. 
¿Cómo lo quiero educar? De entrada, implicándo-
nos más, y una forma es con la participación activa 
en el colegio de los hijos. 

Según Pérez Téstor (2002), la relación entre fami-
lia y escuela debe asentarse sobre tres principios: 
El conocimiento mutuo de la acción educativa de 
padres y profesores; la confianza entre ambos; y la 
cooperación e implicación. 

La escuela se configura como tejido de conti-
nuidad del núcleo primario, al integrarse en el 
barrio y el entorno. Al mismo tiempo, deberá 
aumentarse la implicación familiar en relación 
con la escuela, no solo formalizada por la par-
ticipación activa de los padres en el seno de las 
instituciones educativas, sino también por la 
acción sociocultural conjunta. (p. 283).

El lugar esencial que ocupa la familia en la educa-
ción es una realidad defendida de modo especial 
desde finales del siglo XX. Sirva como ejemplo, la 
siguiente afirmación de los delegados de una vein-
tena de países tras una reunión de trabajo del Con-
sejo de Europa en Bonn en 1977: “La familia sigue 
siendo insustituible; el Estado debe ayudarla más 
para que pueda cumplir su labor educadora con 
sus hijos” (Parada, 2010, p. 29).

Finalizamos con unas palabras del profesor Vila-
drich (1998): 

Al considerar los nexos entre familia y educa-
ción, es fundamental tomar conciencia que la 
misma familia, en su arquitectura y articulacio-
nes, es educación en su estado químicamente 
puro. No hay en ninguna sociedad otra realidad 
educativa con un poder de efectos tan pene-
trantes, amplios y duraderos que la familia en 
el educando. En la familia no hay profesores ni 
discípulos, todo miembro educa y es educado 
mediante un escenario de articulaciones recí-
procas (p. 12). 

DIGITAL

Ruta Maestra Ed. 26



Referencias bibliográficas 

Ahedo, J. (2013). La dualidad tipológica básica desde 
la antropología trascendental de Leonardo Polo: cómo 
la sindéresis clásica resuelve un problema moderno. 
(Tesis doctoral). Universidad de Navarra. Pamplona. 

Alcázar, J. A. (2010) Persona, Familia y Educación. 
Recuperado de https://familiaslar.files.wordpress.
com/2010/10/familia-educacion.pdf.

Alcázar, J.A. y Javaloyes, J. J. (2015). 
Apuntes para una educación centrada en la 
persona. Madrid: Identitas Educación.

Altarejos, F., Bernal, A. y Rodríguez, A. (2005). La familia, 
escuela de sociabilidad. Educación y Educadores, 8, 173-185. 

Altarejos, F. y Rodríguez, A. (2004). Identidad, coexistencia 
y familia. Estudios sobre Educación, 6, 105-118. 

Arteaga, B. y Calderero, J.F. (2014) Editorial: 
La educación personalizada como concepción 
educativa. Revista Conect@2, 4 (9). 

Asamblea General de las Naciones Unidas (1948) Declaración 
Universal de Derechos Humanos. París. Disponible en https://
www.un.org/es/universal-declaration-human-rights/.

Bernardo, J. (coord.) (2011). Educación Personalizada: 
principios, técnicas, y recursos. Madrid: Síntesis. 

Calderero, J. F., Perochena, P. y Peris, R. (2015) Estudio 
integrador de elementos significativos en la formación 
de maestros. Una propuesta para la autoevaluación 
docente. Tendencias Pedagógicas, 25, 121-148. 

Cardona, C. (2001). Ética del quehacer 
educativo. Madrid: Rialp.

Catret, A. (2007). Infancia y resiliencia. Valencia: Brief.

Del Corso D., Ovcin E. y Morrone G. (2005). A Teacher 
Friendly Environment to Foster Learner-centered 
Customization in the Development of Interactive Educational 
Packages. IEEE Transactions on Education 48, 574-579. 

Dunn, R. y Griggs, S. (2000). Practical Approaches 
to Using Learning Styles in Higher Education. 
Westport: Greenwood Publishing Group. 

Gaviria, J. L. (coord.) en Consejo Escolar del Estado 
(2014). La participación de las familias en la educación 
escolar. Recuperado de http://www.mecd.gob.es/dctm/cee/
publicaciones/estudioparticipacion/estudioparticipacion.
pdf?documentId=0901e72b81b45e35.

García Hoz, V. (1980). La familia y la tarea educativa. Una 
pedagogía del amor. Recuperado de http://dadun.unav.edu/

bitstream/10171/3597/1/simposioteologia2garciahoz.pdf.

García, P., Gomáriz, M.ª A., Hernández, M.ª A. y Parra, 
J. (2010). La comunicación entre la familia y el centro 
educativo, desde la percepción de los padres y madres 
de los alumnos. Educatio Siglo XXI, 28 (1), 157-188. 

Gilbert, C., Rose, J., Wise, D., August, K., Roberts, 
J., Pearce, N., Hargreaves, D. y Hancock, D. (2006). 
Teaching and learning in 2020. Recuperado 
de http://www.educationengland.org.uk/
documents/pdfs/2006-2020-vision.pdf.

 González-Simancas, J.L. (2006). Fusión de 
docencia y orientación en la práctica educativa. 
Estudios sobre Educación, 11, 111-125. 

Naval, C. (2005). Ámbito familiar: confianza 
y respeto, en A. Bernal (Ed.). La familia como 
ámbito educativo. Madrid: Rialp, 145-162.

Parada, J. L. (2010). La educación familiar en la familia del 
pasado, presente y futuro. Educatio Siglo XXI, 28 (1). 17-40.

Pérez Testor, C. (2002). La familia: Nuevas 
aportaciones. Barcelona. Edebé. 

Polo, L. (1991). La coexistencia del hombre, en 
Inmanencia y trascendencia, Actas de las XXV 
Reuniones Filosóficas, Facultad de Filosofía de 
la Universidad de Navarra, vol. I, 34-46. 

Polo, L. (2003). Antropología transcendental. 
La persona humana. Pamplona, Eunsa. 

Rambla, V. (2002). Presentación, en F.J. Bueno 
(Coord.). Manual didáctico para la escuela de 
padres. Valencia: Fundación para el Estudio, 
Prevención y Asistencia a las Drogodependencias.

Rodrigo, M.ª J. y Palacios, J. (Coord.). (1998). 
Familia y desarrollo humano. Madrid: Alianza. 

Rodríguez, A. y Vargas, A. (2013). La familia a la luz del 
carácter personal, Estudios sobre Educación, 25, 49-67. 

Sélles, J.F. (2008). Profesor de personas. Las 
dificultades educativas radicales y una propuesta de 
solución, Estudios sobre Educación, 15, 123-138. 

Tourón, J. (16 de febrero de 2015), ¿La clave de la 
personalización?: ¡el estudiante! [Mensaje en un 
blog]. Recuperado de https://www.javiertouron.
es/la-clave-de-la-personalizacion-el/.

Viladrich, P. J. (1998). La Familia 
Documento 40 OngS. Madrid: Rialp. 

DIGITAL

Ruta Maestra Ed. 26




